
¿QUE LE PARECE A USTED

T^\ E SD E  q u e v iero n  la lu z  los p ri-  
meros números de Mvndo H is ­

pánico com en zaron  a llegar a nues­
tra  R edacción  cien tos d e  cartas, de  
op in io n es, d e  fe lic itacion es y  ta m ­
b ién — ¿ p o r qu é n o?— de censuras 
so b re  nuestra  labor. T odo  ello  ha 
serv id o  para que en cada m om en to  
tu v iéram os una fu en te  preciosa  d e  
o rien ta c ió n  y  para qu e, va loran do  
y  con trastan do  los más d iferen tes  
pu n tos de  vista , encon tráram os s iem ­
p re  norm as y  ayudas d e  im p o rta n ­
cia. Una revista  d eb e  ser, sobre  to ­
d o , un cu erpo  único y  v ivo  en tre  
qu ien  la escribe  y qu ien  la lee. Si e l 
lec to r  d eb e  sen tirse  a ten d id o  en su 
o b je tiv a  cu riosidad , los qu e escriben  
para  é l d eb en  ten er constantem ente, 
en  cuenta la  asistencia  d e  su op in ió n . 
Mvndo H ispánico en esto  se ha v is ­
to  sobrem an era  favorecido . E l nú ­
m ero  co n siderab le  d e  ju icios y  suge­
rencias que llegaron  desde  e l p rim er  
m om en to  a nuestras m esas h icieron  
nacer esa sección  qu e  se v ien e  lla ­
m ando «Los lectores ta m b ién  escri­
b en ». En ella  hem os procu rado  asi­
d u a m en te  ((encontrara a nuestros  
lec tores unos con otros v a l p ro p io  
tiem n o  acm.edirnosv con ellos de  una 
m anera d irec ta  y  eficaz.

H oy. con m o tivo  d e  nuestro  nú­
m ero  100. las im presion es sobre  la 
rev is ta  tien en  una nóm ina de e leg i­
da ca lidad . H em os p ed id o  a r e le ­
van tes finuras d e  nuestra v id a  so ­
cia l. p o lítica , in te lec tu a l y artística  
un b reve  co m en ta rio  so b re  nuestras  
páginas. E l elog io  en  cu a lq u ier caso 
ha d e  serv ir  para estím u lo  y  acicate  
en e l  fu turo. Estas firm as de h oy. 
com o la desconocida  que un día  im ­
pen sado  sostien e un d e term in a d o  
cr ite r io  sobre los tem as d e  la rev is ­
ta , están ((h acien do» con nosotros  
Mvndo H ispánico. N uestra  g ra titu d  
p o r  e l recon ocim ien to  d e  lo conse­
g u id o  d eb e  m antenerse v iva  y  e sp e ­
ranzada si seguim os asistidos d e  su 
a ten ción  y  o rien tados con sus p a re­
ceres.

La revista es un expanente de lo que Es­
paña significa en la actualidad. Sin apar­
tarse de la tradición ni abandonar la his­

toria gloriosa de la patria, dice M VN DO  HISPA­
NICO a cuantos le leen la renovada inmortalidad 
de esta vieja y joven raza, que ha sabido superar 
hasta sus propios defectos y sus propios pecados. 
Porque es indudable que no pueden acabar en los 
españoles sus eternas primaveras.

DOCTOR BLANCO SOLER

• M e gusta el formato, la composición, el 
color y los demás caracteres arquitectóni­
cos de cada número de M V N D O  H ISPA­

N IC O , considerado como un objeto material. Creo 
que corresponde al estilo barroco español, y esto 
va bien con nuestros hermanos de ultramar, que 
suelen ser más barrocos aún que nosotros. Lo 
prueba no el pasado, con su gran arte barroco, 
común a ellos y nosotros, sino el presente, con su 
«arquitectura funcional», hecha de curvas y colo­
res, más vegetal que geométrica, más enamorada 
del esplendor fugaz que del aplomo de lo perenne. 
Son las «formas que vuelan» de Eugenio d'Ors, y 
hace un gran bien M V N D O  H IS P A N IC O  ponién­
dolas continuamente ante nuestros ojos en unas 
páginas compuestas con ese mismo sentido.

Ahora bien, como español de esta orilla, pongo 
la mitad de mi alma en aquellas formas, pero la 
otra mitad en las «formas que pasan», las del Es­
corial y de Zurbarán, que, en un «finis terrae» t i ­
pográfico, serán las del «Christian Science M o ni­
tor» (más allá sólo queda la perfecta pureza de 
las páginas en blanco). No pido tanto, pero de 
vez en cuando vendrían bien unas serenas páginas 
como las que salieron de la Imprenta Real o de 
■ barra para atestiguar que hoy y aquí no perde­
mos el rumbo en medio del barroco temporal de 
las cosas nuevas.

LUIS M O Y A  BLANCO

• Mvndo H ispánico  es una de las pocas 
publicaciones en lengua española que 
llega regularm ente al B rasil. Su pres­

tigio le abre ex traord inarias posibilidades de 
difusión en este país magnífico. Frecuentes 
artículos y reportajes sobre la actualidad cul­
tu ra l, social y  económica brasileña ayudarían  
mucho aquel empeño. Estoy convencido de que 
el número especial que en breve dedicará Mvn­
do H ispánico  a los Estados Unidos del Brasil 
será una excepcional y  brillante expresión de 
sus bellezas, su cultura y su cada día m ás vi­
goroso esfuerzo creador. Y un nuevo vínculo 
impulsor del intercambio hispano-brasileño de 
ideas y de productos.

• La palabra «H is p a n id a d h a  pasado de 
ser un  anhelo, impregnado de trascen­
dencia y  poesía, a una realidad en m ar­

cha que ninguna clase de recelos podrá dete­
ner. E n  el momento en que el nacionalismo ha 

entrado en una crisis irreparable, y  que se es­
bozan en el mundo esas «unidades de destino» 
que José Antonio intuyó y  auguró genialmen­
te, el complejo humano que la palabra «Hispa­
nidad» acoge y patrocina está llamado a ser 
uno de los protagonistas de la historia contem­
poránea. Em presa tan im portante tiene que 
estar servida por instrum entos idóneos: de 
generosidad y discreción extraordinarias. Mvn­
do H ispánico  ha merecido ser uno de esos ins­
trumentos. Por su inspiración, su eficacia, su 
paciencia. E n  sus páginas no se ha hecho eso 
que, despectivamente, llamamos propaganda 
política. Se hizo algo mucho más im portante: 
una seria y  veraz información de todas y  cada 
una de las naciones hispánicas y  sus variadas 
gentes. Lo que nos ha permitido conocernos 
mejor. Y  conviene que recordemos la vieja sen­
tencia que dice que sólo el conocimiento puede 
suscitar el amor. Y  aquella otra que sostiene 
que el amor es una fuerza  que nos empuja a 
la unidad. Pues bien, de conocimientos, amores 
y unidades debe estar tejida la Hispanidad que 
soñarnos. Y , naturalm ente, quienes estén dis­
puestos a servirla. Como Mvndo H ispánico , 
por ejemplo.

JESUS SUEVOS

Recibo habitualm ente, leo con gusto y 
can frecuencia envío números de M V N ­
DO HISPANICO a amigos míos del ex­

tranjero. Creo que es una revista amena, llena de 
interés, magníficamente editada, que llena en una 
forma grata y simpática sus objetivos.

C. J IM E N E Z D IA Z

• M V N D O  H IS P A N IC O , la revista que por 
su contenido intelectual y artístico enlaza 
espiritualmente veintitrés países de idioma 

español, por el contenido de las mejores firmas de 
la intelectualidad, de sus grandes artistas y la re­
producción de grandiosos monumentos, tanto de 
la madre patria como de sus hijas de América, 
celebra actualmente la centésima aparición de su 
primer número. Bien merece de quienes valoramos 
el grandísimo esfuerzo que ha realizado, desde el 
momento de su aparición, las felicitaciones más 
sinceras y calurosas, deseándole larga vida, que 
permita estrechar cada vez más los lazos de am :r 
y fraternidad entre los países de habla hispana.

TO M AS SUBER FERRER LOLA M E M B RIVES



“MVNDO HISPANICO”?

El MVNDO HISPANICO me parece una 
revista eficaz, lo cual puede decirse de 
muy pocas; excelente en sus aspectos li­

terario y artístico, pero, sobre todo, eficaz, repito; 
eficaz como instrumento de creación de unidad 
entre los que piensan y hablan en español.

DOCTOR GREGORIO MARAÑON

MVNDO HISPANICO: anchura, profundi­
dad, contenido, densidad, valor, belleza, 
prestigio... ¡He ahí la definición de una 

raza! Pues con esas mismas palabras cabe expre­
sar un juicio, para mí cabal y certero, del alto 
valor, significación y ... «calibre» de esa revista. 
¡Enhorabuena y adelante, señor director de M VN ­
DO HISPANICO!

m u c c T n  A K J A C T A C I O

Creo sinceramente que la revista Mvndo 
H ispánico, desde su aparición hasta la 
fecha, ha sido el mejor portavoz de esta 

familia numerosa que somos las gentes de la 
Hispanidad. No voy a hacer un juicio crítico 
y profesional de la revista, cosa que a mí no 
me incumbe, pero sí opinar que el espíritu de 
ella es, sin duda, ser el portavoz de los pueblos 
de habla castellana, que tantas cosas maravi­
llosas han sabido y saben crear.

A través de sus páginas, el arte en todas 
sus dimensiones y la vida de estos pueblos del 
otro lado del océano, como lo de nuestra misma 
patria, se funden, se unen, logrando una uni­
dad en la lectura que ojalá también lo fuera 
en la realidad, y es en este empeño en lo que 
más aplaudo el esfuerzo de esta magnífica re­
vista.

AURORA BAUTISTA

• Tengo pruebas concluyentes para decir 
que MVNDO HISPANICO cumple una mi­
sión de valor esencial en las relaciones es­

pirituales entre España y las naciones hermanas de 
América. Innumerables testimonios de la máxima 
autoridad afirman en mí, un día y otro, esta pro­
funda creencia. Y  ello me parece sencillamente 
natural y lógico considerando el gran tono litera- 
rio y estético de la revista, que la hace tan grata 
a los ojos y al espíritu. ¿Quién no la guarda con 
ánimo de coleccionar y conservar todos los nú­
meros?

En fin, a través de MVNDO HISPANICO nos
«comunicamos» unos y otros— dondequiera que 
hayamos nacido o que vivamos— nuestras emocio­
nes, nuestras ilusiones y alegrías y hasta nuestras 
nostalgias... Así nos vamos conociendo mejor. Y 
conocerse es amarse. Y  vamos descubriendo todo 
lo que, dentro de la variedad, hay de común entre 
nosotros en las profundas raíces del alma hispá­
nica...

JOSE FERNANDEZ RODRIGUEZ

• Seguí con mucho interés las primeras no­
ticias sobre la preparación y aparición de 
MVNDO HISPANICO. En uno de estos 

cien primeros números apareció una colaboración 
mía de ocasión. Profesionalmente me dedico a la 
historia de América, así que por esta y por la 
razón anterior no puedo considerarme indiferente 
ante el esfuerzo periodístico y editorial que M VN ­
DO HISPANICO representa.

Tipográficamente es una espléndida publicación, 
como todo el mundo puede ver. Quizá demasiado 
lujosa. Algunos de los números que ha dedicado 
a mi ciudad de Sevilla me resultan inolvidables.

En general, las informaciones dedicadas a la 
vida española creo que no han reflejado, con la 
ecuanimidad y ponderación debidas, todos los as­
pectos de la vida española de estos años. De modo 
especial, las distintas corrientes intelectuales y po­
líticas. Claro que, tratándose de una publicación 
que patrocina el Instituto de Cultura Hispánica, 
es explicable que esto condicione la orientación de 
sus preferencias y de sus puntos de vista.

FLORENTINO PEREZ EMBID

La revista Mvndo H ispánico, en cual­
quiera de sus múltiples aspectos, es 
mejor que una tarde de toros con doce 
orejas.

ANTONIO BIENVENIDA

Si incipis age.

• En mi vida de relación mundana me 
complace llegar puntualmente a las ci­
tas para desbaratar, en cuanto de mí 

depende, la fama de informales que pesa sobre 
nosotros los españoles.

De igual modo me satisface el comprobar que 
Mvndo H ispánico—revista de altos vuelos, so­
ñadora y romántica, como la política que de­
fiende—cumple su centenario conservando su 
lozanía y redoblando sus bríos. Mvndo H ispá­
nico desmiente así categóricamente otro sam­
benito que gravita sobre los españoles: nues­
tra falta de perseverancia. E l cumplimiento 
ordenado del deber cotidiano (lo que llamamos 
obligación ordinaria) es algo extraordinario 
cuando ni el desmayo nos paraliza, ni la des­
gana priva, de la chispa de la ilusión, la tarea 
rutinaria que cada día aspiramos a realizar 
con myor esmero y solicitud.

Mvndo H ispánico acumuló en ocho años de 
vida grandes tesoros de admiración y de afecto 
cordial porque practicó la buena política: unir 
sin confundir, distinguir sin separar y, sobre 
todo, dar, dar sin medida. Aunque pocos lo 
crean, la generosidad es casi siempre buen 
negocio, por lo menos en el terreno espiritual.

Mvndo H ispánico es un recuerdo viviente. 
Es una cruzada que trata de salvar para todos 
lo que es de veintitrés países que tienen la for­
tuna de comprender y sentir el fondo y la for­
ma de lo que escribe la revista.

EL CONDE DE CASAS ROJAS

• Los que hemos servido en el extranjero 
como jefes de misión durante los últi­
mos años, sabemos bien con cuánto jú ­

bilo se espera la llegada del número de la re­
vista Mvndo Hispánico, que nos trae el recuer­

do y la noticia de esa inmensa comunidad del 
habla y de la cultura españolas, que tan im­
portante papel juega en los destinos de la po­
lítica internacional.

Cuando se sirve, además, en una misión en 
el propio continente americano, el interés es 
aún mayor por tratarse de algo vivo y entra­
ñable a un tiempo en el Nuevo Mundo alum­
brado por el genio de los Reyes Católicos.

Al celebrar ahora nuestra revista su ”cen­
tenario”, queremos todos sus lectores y colabo­
radores renovar nuestro voto de augurio y de 
esperanza para muchos centenares de números 
más en los años de fecunda cooperación que 
nos esperan a los pueblos de la estirpe ibérica.

JOSE M .a DE AREILZA

M VNDO HISPANICO honra plenamente a 
ese querido mundo de su nombre, y la dig­
nidad de todas sus secciones, su excelen­

te confección, el interés y agudeza de su infor­
mación, siempre exacta y precisa, hacen de esta 
revista el portavoz perfecto de nuestra entra­
ñable inquietud por todo cuanto atañe a esa mag­
nífica y envidiada realidad histórica que se llama 
Hispanidad.

PILAR PRIMO DE RIVERA

Veo en MVNDO HISPANICO un continuo 
reportaje de la actualidad, inteligente, jus­
to de expresión gráfica y, sobre todo, con 

un fondo indudable de patriotismo.
Hoy festeja merecidamente su centésimo nú­

mero. Yo me uno a su satisfacción por este acon­
tecimiento y le deseo prosiga larga y felizmente 
su noble misión.

ANTONIO M . SIMARRO PUIG 
(Alcalde de Barcelona.)

• La revista Mvndo H ispánico es acree­
dora de la más viva simpatía de cuantos 
nos sentimos espiritualmente unidos a 

aquellos entrañables países de allende el A t­
lántico, ramas jóvenes del viejo tronco de Es­

paña, testimonio vivo de la trascendental mi­
sión que la madre patria llevó a cabo y  de la 
que nos podemos sentir legítimamente orgullo­
sos. La Hispanidad es realidad tangible que, 
por encima de las contingencias históricas, nos 
une con los lazos eternos de raza, lengua, re­
ligión y cultura.

AGUSTIN M UÑO Z GRANDES


